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gunos años por causas que algun historiador imparcial podrá 
comunicar a ustedes a la vuelta de otros 40 años. Espero ter­
minar este exámen retrospectivo ántés de que -alcance a to · 
mar forma concreta la natural repugnancia de ustedes por las 
cosas viejas. 

Ha sido para mí mui difícil de comprender por qué los pre­
supuestos de la República cuando consignaban en aquella 
época la suma miserable destinada a nuestra enseñanza médi­
ca, daban el nombre de Escuela al sucio galpon de fierro alqui­
tranado que comenzaba en el pequeño cuarto llamado Anfi 
teatro por malignos estudiantes, i que terminaba en otro algo 
mayor, donde el hospital de San Juan de Dios almacenaba 
perpetuamente los despojos de la vida. De todo:: modos, eso 
era el hogar de los estudiantes i la cátedra de los profesores, i 
de allí salieron esas falanjes de espíritus altruistas, alivio de 
sus semejantes en epidemias i combates, pero a la vez objeto 
fácil de críticas ignorantes i de epigramas pueriles con que 
ciertas mentalidades superiores acentúan los dones que la ca­
sualidad puso en su alcance en el fondo de una bolsa heredi­
taria o adquirida. 

El método esperimental aplicado a la medicina, babia pro­
movido un progreso considerable en esta rama de la ciencia, 
i el labora torio había llegado a ser para ella una entidad indis­
pensable; i a pesar de que esta necesidad era conocida en 
Chile desde muchos años, casi es posible afirmar que los labo­
ratorios no existían en la Escuela Médica. A este respecto no 
puedo avanzar una negativa categórica, porque existe entre 
los médicos de aquella época el vago recuerdo de cierto con­
junto instrumental que puede considerarse como el jérmen o 
protoplasma de nuestros laboratorios actuales: babia una ofi­
cina de carácter esperimental evidente, instalada a campo 
abierto en un rincon del corral, donde funcionaban en ciertos 
meses del año un brasero de fierro que calentaba una olla de 
greda, donde se fundía el sebo coloreado necesario para inyec­
tar las arterias i las venas; completaban la oficina una jeringa 
de bronce con dos bitoques de diverso calibre i el portero 
de la Escuela como jefe de laboratorio. 

¿Cuál era la enseñanza posible en tales condiciones? Por 
acuerdo tácito de la Facultad se había renunciado a la ense­
ñanza de la histolojía, porque aun cuando en la Escuela se en-
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contraba un microscopio de gran tamaño, no era para los es­
tudiantes de gran utilidad, pues, bajo la forma de una lámina 
mural, adornaba la pieza del inspector. 

La fisiolojía esperimental disponía como de único amuebla­
do de cuatro largas bancas i de una estera de petate, última 
nuestra de una industria nacional floreciente en la colonia. 
El estudio de las patolojias parecía tener por objeto el ejerci­
cio de la memoria o la determinacion del graJo de soñolencia 
capaz de producir en cada alumno, i eran profesadas en un sa­
lon desmantelado de la Universidad de Chile. La química i la 
física médicas eran estudios comunes con los cursos de inje­
niería. Las clínicas, que se hacian el hospital de San Juan de 
Dios por graciosa tolerancia de la Junta de Beneficencia, no 
disponían de otros reactivos para el exámen de las produccio­
nes patolójicas que de los mui sumarios que la naturaleza puso 
en nuestros órganos de los sentidos. 

Cuando recuerdo los nombres de aquellos antiguos profeso­
res, víctimas resignadas de aquel abandono i de aquella mugre 
secular, veo engrandecidos el talento, la perseverancia i la 
buena voluntad que todos ellos pusieron en conservar la vida 
de una escuela moribunda, sostenidos por b esperanza de 
tiempos mejores. 

Inútiles habían resultado las representaciones que año tras 
año hacían al Gobierno nuestros sufridos maestros; i las des­
cripciones de las escuelas europeas que solíamos oír de algu­
nos ·médicos viajeros, estimulaban vivamente el deseo de pro 
greso que vivia aplastado por los viejos galpones de la calle 
de San Francisco. Por otra parte, los estudiantes de aquella 
época eran mui buenos muchachos, llenos dE' mansedumbre, 
talvez porque solo tenían conocimientos mui rudimentarios 
de aritmética; ignoraban, en su mayor parte, que las cantida­
des se forman por la suma metódica de·muchas unidades, i hace 
mui poco tiempo que se dieron cuenta de esta operacion fun­
damental, en circunstancias de haber sido colocados en altos 
puestos como premio de su abnegada labor durante una cruel 
epidemia; sin esta lamentable ignorancia sobre las propiedades 
de los números, es seguro que ellos habri an prestado a sus 
maestros el concurso demasiado impetuoso a veces, pero 
siempre bien intencionado, que caracteriza los"' movimientos 
de una juventud esencialmente ilustrada. 



-Chile. Lo que n 
. riguado que en to 

decidir, por no haberlo presenciado, si en la vieja Escuela p r e  
dominaba la necssidad de un gran coxisuelo rnútuo, o el s"e\n-- 
cimiento mas humano de hablar pestes contra todos 1 9  que ' 
eran r h o r o c  parae1 progreso de ICE estudios médicos; el he- 
cho es que lentamente, con voluntaria inconsciencia, se fpe- 
con juntando voluntades, arrastrando inercias, escitando en- 

instalada, en jiilio de €869, la, Sociedad 
Méulica de Santiago que por on oficial debia procurar 
el adelanto i difusion de las 

Pronto comenzaron las mánifestaciones de vida de.la nue- 
va Sociedad baio la forma de conferencias didácticas de los 
profesores, de narraciones clínicas de la estúdiantes, de re- 
s2m1enes prácticos sobre las .Siltimas novedades europeas. No 
tenernos constancia oficial de la labor cientifieck : llevada a - 

, * 

s, hasta que un g r u p  numeroso' de médicos í d e  es- . 

. dicas i natkralm. 

te este primer pfiodo, pero es de suponer que la  
ciedad tropczaria, como todas las de su especie, 

lac alternativas df: eqtu- 
S~ZBEIQS irrefkxivos i &sal pfundadois. De tod& mol 

ales de progreso ycKLico, _ .  

causa determinante de su existencia, no vieron ni la mas re- 
za de realization, pues en la ~ b u e l a  no se-advir- ,% 

tió mas cambio e el que aportan consigo algunos años mas 
de sctcig8d i de l i b ~ ~ h ~ ,  

. .  

Sí hubiéramos' de reconstituir el estado de ánimo de l a  
directores de la Sociedad en aquella época, eIGxmtraria&ds 

mente la idea de una funcion incompleta, la no- 
a penosa qwedistabama ode la t.edi; , - 
el ániq~ode t+os e b s  debia estar fa 



1872, tres afios despues de la fúndacion de la Sociedad. Desde 





de una reforma exijida por nuestro propio decoro, i con poco 
estudio i mucha accion levantó el palacio que hoi alberga a 

a Escuela. En él se reunió, como fiesta inaugural en 
n congreso médico chileno, que fué la semilla orijinal 

ngreso Latino Americano de 1901 i de todas las demas 
niones cien tíficas de carácter internacional realizadas des- 

pues en nuestro continente. Seria una exajeracion asegurar 
que la moderna Escuela Médica se debe únicamente a la pro- 
paganda de nuestra Sociedad, pero seria un desconocimiento 
de los hechos negar a ésta la influencia individual i de conjun- 
to, propia de toda sociedad bien constituida, que precipitó el 
momento de la gran reforma. 

Cuando afirmo que la construccion de la nueva Escuela 
implicaba una reforma de nuestra vieja enseñanza no hago 
mas que establecer la relacion forzosa que hai siempre en- 
tre un hecho material i otro de órden mental. El nuevo edi- 
ficio dió comodidades a profesores y estudiantes, permitió 
la instalacion de laboratorios, produjb ese sentimiento de 
orgullo que acompaña tan humanamente a una brillante es- 
terioridad: pero hizo nacer al mismo tiempo la obligacion de 
colocar los procesos intelectuales que d l í  habrían de desarro- 
llarse al nivel de su perfeccion material. En efecto, poco a 

. 

poco se introdujeron en la enseñanza los nuevos métodos es- 
perimentales, los procedimientos de observacion razonada, 
la gradacion evolutiva en el aprendizaje de los fen6menos 
biolójicos, casi iodo el conjunto de las cmdiciones necesa- 
rias para leer en la naturaleza con el ausilio discreto, pero 
ilustrado, del profesor. Así.de un salto, nuestraEscue1.a salió de 
su bochornosa oscuridad, frecuentaron sus laboratorios estu- 
diantes de las naciones vecinas i todo hacia creer que habría 
de continuar viviendo al lado del progreso: esta esperan- 
za no se ha' realizado i un sentimiento penoso me acompa- 
ña cuando esteriorizo las convicciones de ustedes afirmando 
que nuestra enseñanza médica xetrograda Doraue ha sido in- 
capaz de avanzar. 



. i en terapia dieran-brillo a nuestras ses 
' i estimularon dmantemúcho tiempo la pro 
- J. . trabajh semejantes. 5 s  verdad que foerop 
- tigaciones orijinales de laboratorio, sin las cuales 

de la importancia de-una &uela;pero esta sit 

oficinas, la Sociedad ha estimulado constant 
del Gobierno, solicj tando medidas' de carácter 
combatir l a  estraga de la viruela-i de la pe 

do; muchas veces ha quedado sin- respuesta. . - 
En an &den de. cosas diferente, la Sociedad 'ha estableci- 

do las bases, tdavia mui rudimentarias, de nue~strac deb& 
res profesionda, EI contacto frecuente de sus Socias ha fa- 
cilitado su conwimiento mutuo, disipindo prejuicios i suivi- - . 
zando asperezas 'inevitables; se ha adquirido un rnejpr con- 
cepts de los deberes del q6dico ante el enfermq; se ha esti- 
mulado' el espirita de solidaridad erofesional que ha hecho -' 

yo ante los ataques de cierto público mas igno- 
sto; coko resultado principal de estos esfuer- ' - 

zos se ha llegado a conseguir un grado mas al& de, dignifica- 
cion profesional. 

si no tra sic10 mas brillante nuestra labor pacada, la. ctocie- 
dad Médica debe buscar en ella un estímulo para mayorep tra 
bajos luturos. Al lado del cultivo de la ciencia pura, @e ha- 
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